
 10:44-46   El Bautismo del Espíritu 
Santo No Fue Para Salvarles 

 
     Solamente hay dos casos de Bautismo en el 
Espíritu Santo en las Escrituras.  Éste, el caso de 
Cornelio y su casa y el de los apóstoles en 
Hechos 1:26-2:4).  Ambos tuvieron un propósito 
muy especial qué cumplir.  Hechos 10:44 dice, 
“Mientras Pedro aún hablaba estas palabras, el 
Espíritu santo cayó sobre todos los que 
escuchaban su mensaje”.  Es asunto de vida 
(espiritual) o muerte (espiritual), entender con 
toda claridad que Cornelio y su casa todavía 
no habían oído todas las palabras de Pedro por 

las cuales ellos serían salvos (11:14,15).  Les 
faltaba oír acerca del mandamiento acerca del 
bautismo en agua (10:47,48). 
     Si no era para salvarles, entonces, ¿para qué 
era el bautismo del Espíritu Santo que cayó 
sobre todos ellos?  Esto fue necesario para 
convencer a Pedro y a los seis hermanos judíos 
que los gentiles también puedan ser salvos 
(11:18).  Esta es la aprobación de Dios para que 
todos sepan que “Dios no hace acepción de 
personas” (10:34) y que también los gentiles 
pueden formar parte del pueblo de Dios. 

 
10:47-48   El Bautismo En Agua Es Un 

Mandamiento 
 
     Un apóstol “mandó que fueran bautizados 
en el nombre de Jesucristo” (10:48). El bautismo 
en agua es un mandamiento que se hace por la 
autoridad de Jesucristo.  Este mandamiento es 
consistente con cada caso de conversión que se 
encuentra en el libro de Hechos.  Es consistente 
también con la gran comisión, el mandamiento 
de ir por todo el mundo para que se predicase 
el evangelio a toda criatura (Marcos 16:15,16; 
Mateo 28:18-20).   
     Cornelio y su casa fueron los primeros 
gentiles en llegar a ser cristianos.  Ellos 
obedecieron el mismo evangelio que 
obedecieron los primeros cristianos (Hechos 
2:38).  Estimado amigo, el evangelio que 
obedeció Cornelio es el mismo evangelio que 
usted, yo, y todos debemos obedecer (Romanos 
1:16).                                               JLM 

                                                       

 

El Plan Divino De Salvación  
 

• Oír el Evangelio (buenas nuevas) de Cristo                   
(Romanos 10:14;  10:17) 

• Creer que Jesucristo es el Hijo de Dios 

(Marcos 16:16; Juan 8:24) 

• Arrepentirse de los pecados 

(Lucas 13:3; Hechos 2:38) 

• Confesar ante los hombres que Cristo es el 

Hijo de Dios  (Mateo 10:32; Romanos 10:10) 

• Ser Bautizado (Sumergido) en agua para el 

perdón de pecados (Gálatas 3:27; 1 Pedro 

3:21; Hechos 22:16) 

• Perseverar Fieles En Cristo – Apocalipsis 

(2:10; 2 Pedro 1:10; 3:18) 
 

 
No se engañe al seguir otro evangelio 

Obedezca el Plan Divino de Salvación 
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La Conversión de Cornelio 

     “Hechos de los Apóstoles” es un libro maravilloso 
del Nuevo Testamento y único en gran manera, en 
parte por contener muchos casos de conversión y 
algunos de no-conversión. ¿Queremos saber cómo 
llegar a ser cristianos? O, ¿cómo es que el Señor nos 
añade a su iglesia?    “Hechos” es el libro inspirado 
por Dios que vez tras vez y en cada relato de 
conversión contesta la pregunta, ¿qué debo hacer 
para ser salvo?” Debemos confiar en las respuestas 
correctas que encontramos en este libro y no en las 
opiniones de gente religiosa que tal vez no nos digan 
la verdad.  Conocer la verdad Bíblica es esencial, pues 
de esto depende nuestra salvación.   
     El caso de la conversión de Cornelio y su casa es 
único por ser ellos los primeros gentiles que se 
hicieron cristianos por medio de la predicación de 
Pedro.  Esto enseña que el evangelio de Cristo Jesús 
es para todos, también para los gentiles. Esta 
conversión cumple con la antigua promesa de que en 
Cristo serán bendecidas “todas” las familias de la 
tierra (Génesis 12:3; Gálatas 3:8-16).  Hubo muchas 
promesas de Dios de bendecir a los gentiles (Isaías 
2:2; 49:6, 22, 23; Joel 3:1-5), las cuales fueron 
cumplidas y registradas en el libro de los “Hechos”, 
particularmente el capítulo 10 que registra la 
conversión de Cornelio y su casa.   
     Lo sobresaliente de este caso es que, siendo 
Cornelio (y su casa) gentil, ahora por la obediencia al 
evangelio pueden ser salvos, partícipes de las 
promesas espirituales de Dios.       
     Hechos 10:1,2 menciona quién era Cornelio y 
cuáles sus virtudes.  En los versículos 3-9 se registra 
que Cornelio vio claramente en una visión a un ángel 
de Dios.  El ángel le dice que envíe mensajeros a Jope 
para traer con él a Simón Pedro.  ¿Para qué enviar por 
Pedro? ¿Para qué hacerlo venir de una ciudad (Jope) 
a otra (Cesarea)?  Por una parte, Pedro le diría a 
Cornelio lo que debería hacer para ser salvo.  Por 
otra, Pedro (junto con los seis hermanos judíos que le 
acompañaban) serían testigos de la conversión del 
primer gentil.  La conversión de Cornelio convencería 
a todo judío que el evangelio es para todos.  Para ser 
salvos, ningún gentil tenía que ser circuncidado 
(Hechos 15:1,2).  
      Son tres los milagros que se registran en este relato 
con el fin de señalar que el evangelio es para todos. El 
primero es la visión de Cornelio (10:3-9).  El otro, la 
visión que tuvo Pedro (10:10-16).  El tercero es el del 
bautismo del Espíritu Santo (11:12).   

10:1-2   El Ser “Bueno” No Podía Salvarle 
 
     Cornelio era un gentil único y ejemplar con 
virtudes dignas de un cristiano, pero aún lo era.  
Tenía un puesto de centurión militar romano, 
indicando esto que era de mente estable, firme, y 
prudente.  Se requería que fueran personas valientes, 
leales, y disciplinados.  Además, Lucas dice que era 
“piadoso y temeroso de Dios con toda su casa”. Era 
romano, pero no seguía las costumbres paganas e 
idolatras de ellos, más bien, temía al Dios verdadero 
a quien oraba continuamente, pero todavía no era 
cristiano. Tenía el respeto de su casa y obviamente de 
muchos otros, pues, al entrar Pedro a su casa halló 
mucha gente reunida.  Cornelio quería que también 
ellos oyeran las palabras de salvación. 
     Entre otras cualidades, era justo, daba limosnas al 
pueblo judío, y era estimado por toda la nación de los 
judíos (10:22). Pero, para poder ser salvo, debía 
obedecer el evangelio que Pedro predicaba.    
 

10:3-4   La Oración No Le Podía Salvar  
 
     Es muy posible que Cornelio aprendió a adorar a 
Dios por medio judíos piadosos ya que les tenía en 
gran estima.  Lucas menciona muchas de sus 
cualidades y respecto a una de ellas dice, “y oraba a 
Dios continuamente.”  El ángel que se le apareció en 
una visión le dice que sus oraciones han llegado a 
Dios como memorial.  Dios escucho sus oraciones, no 
para salvarle, sino para ponerlo en contacto con un 
emisor del evangelio, con Pedro.  La oración es buena 
y eficaz y aunque sea aceptada por Dios, no toma el 
lugar de la obediencia al evangelio.   
     Por algún tiempo hasta ahora, se ha predicado una 
doctrina muy conveniente pero muy falsa.  Estos 
predican que Dios otorga la salvación con el mero 
hecho de orar “La Oración del Pecador”.  Dicha 
oración es puramente “mental”, pues, excluye la 
obediencia al evangelio. En esta oración, se reconoce 
a Jesucristo como salvador y al hombre como 
pecador, cosas que son ciertas.  Pero, lo falso consiste 
en que Dios nunca ha prometido salvar a nadie en 
base de alguna oración. Cornelio oraba a Dios 
constantemente, pero sus oraciones no eran para 
salvación.   
     El instrumento que Dios ha puesto para perdonar 
pecados es el evangelio de Jesucristo.  La salvación 
viene por medio de la obediencia al evangelio 
(Romanos 1:16) y no por recitar una oración.   

10:3-8   El Ángel No Podía Salvarle 
 
     ¿Cuál fue el propósito verdadero de la visita del 
ángel en la visión de Cornelio?  Sabemos que no fue 
para producir más fe en Cornelio.  No se le apareció 
para perdonarle de sus pecados.   La visita del 
ángel no fue para salvarle.  No fue el ángel quien le 
predicó el evangelio a Cornelio.  El ángel apareció 
en visión para decirle que buscara a Pedro quien le 
diría qué hacer para ser salvo.  En 11:13,14, la 
misión del ángel es clara, “Envía a Jope y haz traer 
a Simón, que también se llama Pedro quien te dirá 
palabras por las cuales serás salvo, tú y toda tu 
casa”. 
     Algún tiempo después de esto, Pedro está en 
Jerusalén y mira hacia este evento, recordando la 
conversión de Cornelio.  El dice, “Hermanos, 
vosotros sabéis que en los primeros días Dios 
escogió de entre vosotros que por mi boca los 
gentiles oyeran la palabra del evangelio y 
creyeran”.  Los gentiles tenían la oportunidad de 
obedecer al evangelio y fue Pedro quien abrió la 
puerta (pues a él le fueron dadas las llaves del reino 
de los cielos, Mat. 16:19) a los gentiles, así como a 
los judíos en Hechos capítulo dos. 
     ¿Para qué enviar por Pedro?  ¿No podía el ángel 
decirle de una vez lo que debería hacer para ser 
salvo?  En nuestros días, ninguna persona debe 
esperar un ángel que le predique.  Es el plan de 
Dios que hombres prediquen a hombres.  No 
vemos en las escrituras a ángeles predicando el 
evangelio a hombres.  Por eso envió por Pedro. 
 

10:9-43   ¿Para Qué Enviar Por Pedro? 
 
      Los mensajeros de Cornelio llegan a la casa de 
Pedro en Jope y lo llevan a la casa de Cornelio en 
Cesarea donde lo está esperando para oír el 
evangelio por boca de este apóstol (10:9-22).  
Tiempo después, Pedro explica el motivo de su 
viaje a Cesarea diciendo, “Dios escogió que los 
gentiles oyesen por mi boca la palabra del 
evangelio y creyesen” (15:7).  La visión que tuvo 
Pedro (10:9-16) le convenció a no dudar de 
compartir el evangelio a los gentiles (10:28) y así 
comprendió que Dios no hace acepción de 
personas (10:48).  Cornelio y su casa atentamente 
oyeron toda la predicación de Pedro (10:33-43).  


